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El cuadro Predio podría titularse: “Campo de Menorca”, “Camí entre parets seques”, “Árboles desnudos”..y algunos otros  que convendrían a las imágenes que están representadas. Porque, esa es la primera incógnita de la obra analizada. ¿Se trata de un cuadro “figurativo” ya que todos los elementos que contiene existen en la realidad y están colocados en el contexto que les es propio? La casa del primer plano, las del horizonte, campos, árboles, camino, la paret seca, el cielo..todo está o “podría estar” en un paisaje.


Entonces, ¿por qué la visión de esta obra produce la sensación de intranquilidad, de atemporalidad, de imagen onírica?


Porque una serie de factores alteran el sentido de la realidad. Porque los caminos siempre llevan a alguna parte y el del cuadro se aleja de la casa, porque esos esqueletos de árboles (imágenes paradigmáticas de  otoño/invierno) no son del paisaje menorquín, porque algunos elementos construídos por el hombre (camino, casa, campos, parets seques) pretenden dar una imagen humanizada del conjunto cuando, en realidad, la vida ya se ha ido escapado de ellos.


Más aún, no sólo la vida ya no está sino que la contemplación del cuadro muestra la trayectoria de esta fuga, el camino por dónde esta vida huye, desaparece dejando caminos y campos vacíos de presencia humana, árboles sin vida, campos resecos.. ni siquiera la más humilde planta crece en los márgenes..hasta la cal de las paredes adquiere tonalidades que devienen en grises y ocres. 


El pintor Mir se quejaba siempre de su fracaso al no poder plasmar el paisaje de Mallorca y Menorca porque la luz, la violenta luz de estos lugares, era imposible de plasmar en un lienzo. Mir pretendía pintar “un paisaje”. ¿Qué pretendía Torrent cuando se encara ante el caballete y empieza a dibujar este cuadro? Si pretendía conscientemente pintar el campo menorquín el resultado parece haber sido otro muy distinto. 

El análisis de esta obra ha de comenzar por el esqueleto de la misma: por la perspectiva que es la clave oculta. Una línea vertical dividiría la obra en dos mitades uniendo el camino (solitario) con el paralepípedo de la chimenea (apagada). Uniendo los extremos derecho e izquierdo inferiores con la punta de la chimenea aparece la forma de un triángulo cuya base orienta la vista hacia el vértice superior indicando la línea de fuga hacia el infinito. En el sentido horizontal el artista ha situado en una amplia parte inferior elementos de la naturaleza (pero modificadas por el hombre) en el tercio superior el elemento humano por excelencia: la vivienda. En este caso una gran casa, con varios cuerpos construídos, con puertas, ventanas, zaguanes..pero vacía..no sólo no hay figuras humanas sino tampoco los elementos indispensables al hombre en su trabajo campesino: herramientas, carros, animales de tiro y de corral..

Al inicio de este escrito se ha utilizado el término “atemporalidad” indicando algo que está fuera del tiempo..¿de qué tiempo? ¿del tiempo cronológico-estacional?  Es inútil buscar la hora del día ni la época del año en la que este paisaje de Menorca fuera “posible”. Pero, ¿Por qué sabemos que pretende ser un paisaje de Menorca? ¿por el tipo de arquitectura rural? ¿por la paret seca, central en el cuadro? ¿por qué Torrent era ciutadellenc?.. Así que el cuadro parece estar fuera del tiempo (hora del día o estación) y de lugar .

Pero, existen también unas coordenadas espacio-tiempo interiores que no tienen un sistema de valoración ni de localización. Son las coordenadas en las que se puede inscribir la interioridad del hombre  que puede permanecer oculto o manifestarse al exterior bajo diversas formas. Si la manifestación se considera una obra de arte el autor es un artista. ¿O es al revés? 


El cuadro, en nuestra opinión, bajo las imágenes de un pseudo-paisaje menorquín, muestra un anhelo de huída, de fuga hacia instancias superiores. Esta huída puede interpretarse como anhelo de superación desde una serie de elementos concretos y conocidos por Torrent (el paisaje menorquín) hacia planteamientos nuevos. Lo conocido y concreto ha dejado de tener interés (vacío, apagado, solitario son las calificaciones de estos elementos) y, como toda superación es vivida como algo dinámico, ascensional y básico, la búsqueda, huída, fuga o cambio se dirige hacia la parte central y superior del cuadro a partir de un camino. ¿No hubo un poeta que cantaba: “Caminante se hace camino al andar”..? La etapa que se deja atrás se marchita (de ahí las coloraciones mortecinas del cuadro) en tanto que la que se adviene aún está sin esbozar. 


La sensación inicial de atemporalidad incluso de tristeza y melancolía producida por las imágenes y por la coloración se van mitigando a medida que la línea ascensional, oculta bajo el dibujo, lleva la vista hacia donde, posiblemente, llevaba su mirada interior el pintor Torrent: en el centro y hacia arriba.    
Casi es obligado recordar los versos de Pedro Salinas:
..”Has de sacar de ti tu mejor tú.

Y llevarlo a lo alto dónde se asome al sol

En movimiento ascendiente, de ti  a ti mismo.

Y que a tu nueva forma te salude 

la antigua criatura que tú eras…..” 
